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EL RINCÓN DE VÍKTOR 
 

Viernes, 11 de Junio de 2010 

 

 
 

La edición de los campeonatos del mundo de fútbol 
de 1970 se iba a disputar en un país americano, como 
correspondía por tradición después de haberse celebrado el 
último en un país europeo: Inglaterra. Las luchas políticas 
en esta ocasión fueron protagonizadas por dos gigantes, dos 
colosos, no solo en el plano futbolístico, sino también en el 
plano económico y político. México y Argentina se 
disputaron la organización de esa fase final. En octubre de 
1964 se reunió la FIFA en Tokio, aprovechando las 
olimpiadas que se estaban celebrando allí. La candidatura 
de México estaba apoyada por la organización de los juegos 
olímpicos de 1968, los juegos mexicanos. Así, las 
infraestructuras deportivas, de alojamiento y el 
amejoramiento del sistema de transportes, fueron la baza 
que decantaron finalmente a los representantes de la FIFA 
para darle el campeonato a México para la edición de 1970. 
Argentina volvía a quedarse a las puertas de la organización 
de un campeonato de este calibre. La inestabilidad política 
de Argentina en estas fechas fue la excusa que los dirigentes 
de la FIFA esgrimieron a la hora de buscar motivos 
convincentes para los argentinos. 

 
FASE PRELIMINAR 
Europa tendría derecho a otorgar ocho plazas para 

sus equipos en la fase final. Inglaterra accedió directamente 
al ser vigente campeón y defender título. Sudamérica 
tendría 3 plazas, a disputar entre 10 equipos. La 
CONCACAF, es decir, Norteamérica, Centroamérica y el 
Caribe obtendrían otra plaza de entre 13 equipos, ya que 
México accedió directamente por ser país organizador. 
África obtuvo finalmente una plaza directa, que sería 
disputada por otros 13 equipos; y Asia-Oceanía también 

tendría otra plaza para la fase final. En Europa, en el grupo 1, una importante selección de Rumanía, un 
verdadero equipo de oro que no tendría herederos hasta 1994, arrolló en un grupo que contaba con Grecia, 
Suiza y Portugal, que ya no era la de cuatro años atrás. El grupo 2 presenció el empate en la cabeza de 
Checoslovaquia y Hungría. Los dos astros del fútbol del Este jugarían un partido de desempate en Marsella, 
que vencieron los checos por 4-1. Dinamarca e Irlanda tendrían que esperar a mejor ocasión. En el grupo 3, una 
fuerte selección italiana, recientemente vencedora de la Eurocopa de 1968, se impuso sin mayores apuros a 
Alemania Oriental y a País de Gales. Italia accedió como una de las grandes favoritas para obtener la victoria 
final. En el grupo 4, la URSS se impuso a Irlanda del Norte y a Turquía. En el grupo 5, Suecia regresó a la fase 
final de un mundial tras imponerse a Francia y a Noruega. En el grupo 7, Alemania Federal, con un equipo 
bastante competitivo, otra de las favoritas para el triunfo final, se impuso a Escocia, Austria y Chipre. En el 
grupo 8, Bulgaria volvía a acceder a una fase final tras vencer con apuros a Polonia, que ya empezaba a 
despuntar, a Holanda, que también asomaba la cabeza, y a Luxemburgo. 

España quedó encuadrada en el grupo 6 con Yugoslavia, Bélgica y Finlandia. En principio disputaría la 
clasificación final con Yugoslavia, pero hubo una sorpresa enorme. España comenzó la fase de clasificación el 
27 de octubre de 1968 frente a Yugoslavia en el Estrella Roja en Belgrado. El partido acabó con un 0-0 que a 
priori no era malo para los intereses del combinado nacional. El 11 de diciembre de 1968 se jugó en Chamartín 
frente a Bélgica. De Vrint adelantó a los belgas a los dos minutos del comienzo, y España fue a remolque 
durante todo el partido. En el 76, Gárate pudo marcar el 1-1 con el que se llegaría al final. Mal resultado para 
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España, que se hundía en la tabla del grupo. El 23 de febrero de 1969, España devolvió la visita a los belgas. 
Fue en el Sclessin de Lieja. Bélgica dominó todo el partido, de cabo a rabo. De Vrint marcó en el minuto 32 y 
así se llegó al descanso. En la segunda mitad, de nuevo De Vrint en el minuto 76 marcó y puso el 2-0. Asensi, 
un minuto después, puso el tanto de la honra española con el que se llegó al final del partido. Muy difícil iba a 
tener España clasificarse para México 1970. El 30 de abril de 1969 se jugó en el Camp Nou de Barcelona el 
partido entre España y Yugoslavia. El vencedor disputaría la plaza final para el mundial a una Bélgica que 
salvo el partido de Chamartín contaba todos los demás con victoria. De todos modos, a Bélgica solo le quedaba 
jugar contra Yugoslavia, y aún así, si pinchaba frente a España, podía clasificarse matemáticamente antes de 
jugarlo. De todos modos, España tenía la opción de ganar todos sus partidos y esperar a que Yugoslavia 
venciera a Bélgica en Belgrado. Bustillo adelantó a una irreconocible España, pues jugó su mejor partido de los 
últimos años. Corrían 20 minutos desde el pitido inicial. Amancio, en una excepcional combinación del ataque 
español marcaría en el 27. España durmió el partido, y solo en el 67, ya en la segunda mitad, Pavlovic pudo 
recortar distancias. La carambola parecía posible. España debía ganar a Finlandia en sus dos partidos, y 
esperar a que Yugoslavia y Bélgica pinchasen. Sin embargo, quien pinchó fue España. Era el 25 de mayo de 
1969, en el estadio olímpico de Helsinki. Para que se hagan una idea de la magnitud del fracaso futbolístico que 
supuso la derrota de España frente a Finlandia les pongo algunos de los resultados que hasta ese día había 
cosechado Finlandia en el grupo: había perdido todos los partidos, entre ellos, 9-1 frente a Yugoslavia en 
Belgrado y 1-5 en casa; contra Bélgica, 1-2 en casa y 6-1 fuera. Lindholm en el minuto 7 marcaba un gol que 
eliminaba a España de la fase final del mundial. En un campo helado, España no supo tomarle el pulso a la 
situación, y Tolsa, en el minuto 20 mató el partido. Finlandia llevaba casi diez años sin ganar un partido de 
clasificación. España debía esperar cuatro años más para intentar disputar una fase final de un mundial. No 
obstante quedaba un partido por jugar, la vuelta frente a los finlandeses. Se jugó el 15 de octubre de 1969 con 
un nuevo técnico. El desquite llegó en La Línea de la Concepción. Gárate marcó dos tantos y Pirri, Velázquez, 
Amancio y Quino cerraron un contundente España 6-Finlandia 0. A pesar de que Yugoslavia venció por 4-0 a 
Bélgica, los belgas lideraron el grupo con 9 puntos, por 7 de Yugoslavia, 6 de España y 2 de Finlandia. 

En Sudamérica se disputaron tres grupos cuyo campeón accedería directamente a la fase final del 
mundial mexicano. En el grupo 1 Perú, Bolivia y Argentina estuvieron mano a mano en un duelo a tres en que 
cualquier equipo pudo acceder a la fase final. Argentina, en principio favorita, perdió frente a Bolivia y a Perú 
en los dos primeros partidos. Bolivia perdió los dos partidos de visitante y lo terminó pagando caro. Argentina 
solo ganó a Bolivia. De modo que el último partido, el Argentina-Perú decidiría el clasificado final. El resultado 
de 2-2 dio un punto de oro a Perú, liderado por el fenomenal Teófilo Cubillas. Perú accedía a su segundo 
mundial, el último fue el primero, el de 1930. En el grupo 2, la genial, la fenomenal, la que fue para muchos la 
mejor selección de la historia del fútbol mundial, la Brasil liderada de nuevo por un O Rei Pelé pletórico, y 
entrenada por Zagallo, ganó todos sus partidos de clasificación, frente a Paraguay, Colombia y Venezuela. Hay 
que puntualizar que durante esta fase Brasil estuvo entrenada por Saldanha, que era comunista y opositor al 
régimen militar de Brasil. Saldanha fue muy criticado por dejar fuera a Pelé durante las eliminatorias, aunque 
los resultados le avalaban. Pero finalmente, a pesar del enorme éxito, Saldanha no pudo dirigir a Brasil en 
México, siendo sustituido por Zagallo, quien sí convocó a Pelé, a pesar de que no había jugado ningún partido 
de clasificación. En el grupo 3, Uruguay se impuso sin dificultades a Chile y a Ecuador. 

En la CONCACAF, hubo varias fases hasta definir una eliminatoria final. En la primera ronda 
preliminar, en el grupo 1, Estados Unidos pasó frente a Canadá y a Bermudas. En el grupo 2, Haití venció a 
Guatemala y a Trinidad y Tobago. En el grupo 3, Honduras se impuso a Costa Rica y a Jamaica. En el grupo 4, 
El Salvador venció a Antillas Holandesas y a la Guayana Holandesa, actual Surinam. En la segunda 
preliminar, Haití venció a Estados Unidos. En la otra eliminatoria, Honduras y El Salvador protagonizarían 
uno de los hechos más rocambolescos de la historia del fútbol. En la ida, Honduras venció por 1-0 a El Salvador. 
La rivalidad entre ambos países iba más allá del fútbol. Había una guerra no declarada entre los campesinos 
hondureños y El Salvador, ya que los campesinos invadían el país salvadoreño para aumentar sus extensiones 
de cosechas fuera de la legalidad. Honduras decidió invadir El Salvador aprovechando el convoy de futbolistas 
que viajaron para jugar la vuelta en San Salvador. El partido acabó 3-0 a favor de El Salvador, y hubo que 
jugarse un desempate. Pero las hostilidades entre ambos países ya se habían desatado. Con ambos países en 
conflicto se jugó un desempate en el Azteca de Ciudad de México. El resultado, con prórroga incluida fue de El 
Salvador 3-Honduras 2. El Salvador jugaría la preliminar final frente a Haití. Este episodio es 
internacionalmente conocido como la guerra del fútbol. En la ida, El Salvador venció 1-2 en Puerto Príncipe a 
Haití. En la vuelta, los haitianos golearon 0-3 a los salvadoreños. Hubo que disputar un nuevo desempate, esta 
vez en Kingston, la capital de Jamaica. Allí, El Salvador marcó en la prórroga el 1-0 que le dio el pase para la 
fase final mexicana. 

África iba a tener desde ahora una plaza asegurada para la fase final de un mundial. Varias rondas 
decidirían esa plaza. En la primera ronda, Túnez venció a Argelia. Marruecos venció en la ida a Senegal por 1-
0. En la vuelta perdieron por 2-1, y se jugó un desempate en Las Palmas de Gran Canaria. Marruecos venció a 
Senegal por 2-0. Etiopía venció a Libia, Sudán a Zambia, y Nigeria se impuso a Camerún. En la segunda ronda 
preliminar, Túnez y Marruecos no marcaron un solo tanto en la eliminatoria. En Marsella se jugó un 
desempate que acabó 2-2 tras la prórroga. Por sorteo, Marruecos siguió adelante. Sudán venció a Etiopía y 
Nigeria venció a Ghana, que había pasado directamente a esta ronda por ser el campeón de África. En la 
liguilla final, Marruecos se impuso a Nigeria y a Sudán, por lo que accedió a la fase final de Mexico 1970. 

Asia-Oceanía también tendría una plaza directa asegurada para 1970. En la primera preliminar, 
Australia derrotó a Japón y a Corea del Sur. La segunda preliminar eran dos eliminatorias; la primera la 
venció Australia a Rodhesia (por asuntos políticos, el apartheid, Rodhesia no pudo inscribir a su federación en 
África, sino en Oceanía, actualmente es Zimbabwe); y la segunda la venció Israel a Nueva Zelanda. En la 
eliminatoria final, Israel se impuso a Australia, jugando así, su primer y hasta el momento, último mundial. 

Las sedes del mundial mexicano de 1970 fueron: Estadio Azteca, Ciudad de México, 103000 
espectadores; Estadio Jalisco de Guadalajara, con 60000 espectadores; Estadio Guanajuato en León, con 32000 
espectadores, Estadio Cuahtemoc de Puebla, con 32000 y Estadio Luis Dosal, conocido como la bombonera 
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mexicana, en Toluca, con 27000 espectadores. En este mundial se introdujo, además del famoso balón con 
pentágonos negros y hexágonos blancos, las tarjetas para sancionar las infracciones, permitiéndose a un 
jugador tener una de color amarillo, que sumada a otra amarilla supondría la expulsión del mismo del partido, 
mostrándose una de color rojo. También podía ser expulsado directamente mostrándose una cartulina roja. 
Además, se introdujo la posibilidad de introducir dos cambios por equipo durante el partido. Hasta entonces, 
solo se permitía que un jugador fuera sustituido por otro en caso de que el jugador que estaba jugando en ese 
momento sufriera una lesión. Además fue el primer mundial televisado en directo para más de 100 millones de 
espectadores, y Phillips introdujo la innovación de retransmitir en color todos los partidos. 

 
FASE FINAL. MÉXICO 1970. RONDA DE OCTAVOS DE FINAL. 
En el grupo A, cuya sede fue el Estadio Azteca, la URSS, México, Bélgica y El Salvador iban a 

disputarse los dos puestos de cuartos de final. Mexicanos y soviéticos comenzaron empatando a cero. Bélgica, 
por su parte, venció a la débil El Salvador por 3-0. En la segunda jornada, la URSS apabulló y destrozó a 
Bélgica por 4-1. México dio una extraordinaria imagen ante sus aficionados y venció por 4-0 a El Salvador. En 
la última jornada, México venció merced a un penalti transformado por Peña en el minuto 14, por la mínima, 1-
0 a Bélgica. Los belgas quedaron fuera de la fase final. La Unión Soviética venció por 2-0 con su equipo no 
titular a El Salvador, equipo que se marchó de México sin haber marcado un solo tanto. La URSS y México 
pasaron a la fase final. 

En el grupo B, con sedes en Puebla y Toluca, Uruguay, Italia, Israel y Suecia se jugarían las dos plazas 
de la fase final. Uruguay comenzó venciendo fácilmente a Israel por 2-0. Italia sentaba las bases de su 
catenaccio y venció por la mínima, 1-0, a Suecia. Italianos y uruguayos empataron sin goles en la segunda 
jornada. Mientras, Israel logró obtener un empate de Suecia, a un tanto, lo que le permitió sumar su primer 
punto en la fase final de un mundial, y fue muy celebrado en el país. En la última jornada, Suecia venció 1-0 a 
Uruguay, pero no le sirvió ya que los uruguayos tenían mejor cociente de goles, y pasaron a la ronda final. 
Italia empató a cero con Israel. Rácano el fútbol de los italianos, pero bastante efectivo. Con un solo tanto a 
favor, obtuvieron los 5 puntos que le dieron la victoria en el grupo. Sin embargo, seguían siendo favoritos. 

En el grupo C, Checoslovaquia, Brasil, Inglaterra y Rumanía buscarían la fase final. Brasileños e 
ingleses eran los máximos favoritos. Los dos últimos campeones del mundo frente a frente. Iba a ser un partido 
histórico. El jogo bonito brasilero, sin embargo, estaba a años luz del mediocre juego inglés, y de cualquier otro 
juego de este torneo. Guadalajara fue la sede de este grupo. Inglaterra venció por 1-0 a Rumanía con gol de 
Hurst. Brasil dio un soberbio repaso de fútbol a Checoslovaquia y la aplastó por 4-1. En la segunda jornada, 
Rumanía venció por 2-1 a Checoslovaquia. Brasil sufrió, pero controló todo el partido y venció por 1-0 a 
Inglaterra. El gol lo marcaría Jairzinho, que marcaría en todos los partidos, siendo el único jugador que, hasta 
hoy, lo ha conseguido en un mundial. Finalmente, Brasil venció por 3-2 a Rumanía, aunque controló en todo 
momento el partido, e Inglaterra se impuso a Checoslovaquia con un penalti transformado por Clarke, 1-0. 
Brasil e Inglaterra, como era de prever, pasaron a la fase final. 

El grupo D tuvo como sede a la ciudad de León. Allí, Bulgaria, Perú, Alemania Federal y Marruecos 
iban a disputarse las dos plazas para los cuartos de final. Bulgaria llegaría a ponerse con 2-0 a su favor frente a 
Perú, pero el equipo peruano, con Teófilo Cubillas al frente, remontó y logró vencer al final por 3-2 a Bulgaria. 
Alemania lo pasó muy difícil frente a Marruecos. El joven equipo marroquí a punto estuvo de dar una enorme 
sorpresa. Seeler adelantó a Alemania, pero inmediatamente empató Jair para Marruecos. Los marroquíes le 
perdieron el respeto a los subcampeones del mundo, y se lanzaron al ataque descaradamente. Alemania no 
parecía tener capacidad de respuesta. Finalmente, a mediados de la segunda mitad, el torpedo Müller pudo 
marcar el 2-1 favorable a Alemania que sería el resultado final. En el segundo partido, Marruecos acusó su 
fatiga física del partido de Alemania y perdió por un contundente 3-0 frente a Perú. La representación española 
de ese mundial corrió a cargo de uno de los mejores árbitros que nunca haya tenido nuestro país: José María 
Ortiz de Mendíbil. Ortiz de Mendíbil arbitró el impresionante Alemania 5-Bulgaria 2. Los alemanes dieron un 
enorme golpe sobre la mesa tras el susto contra Marruecos. En la jornada final, Alemania venció 3-1 a Perú, 
mientras que Marruecos y Bulgaria empataron a uno. Alemania y Perú pasaron a la ronda final. 

 
CUARTOS DE FINAL 
Uruguay 1-Unión Soviética 0 
El 14 de junio de 1970 se jugó en el Estadio Azteca, ante 14000 espectadores, que dieron al partido un 

aspecto desolador, un enfrentamiento a muerte entre uruguayos y soviéticos. Ambos equipos propusieron un 
partido muy defensivo en que los ataques fueron completamente borrados del mapa. Las defensas se 
impusieron durante los noventa minutos reglamentarios, a pesar de que ambos equipos tuvieron ocasiones 
suficientes como para haberse impuesto antes de alcanzar la prórroga. Sin embargo, Víctor Espárrago, a cuatro 
minutos del final de la prórroga, marcó el tanto que devolvía a Uruguay a la cúspide del fútbol mundial. Sin 
embargo, sería su última gran oportunidad. Nunca ha vuelto a aparecer un equipo charrúa que volara tan alto. 

Italia 4-México 1 
La anfitriona azteca jugaría su partido de cuartos de final frente a uno de los favoritos para el título, la 

campeona de Europa, Italia. Los italianos solo habían marcado un tanto en la primera fase, y por ello, los 
mexicanos guardaron esperanzas de cara a este partido. Se jugó en Toluca, ante 27000 espectadores. México 
comenzó ganando con un gol de González a los diez minutos de juego. La euforia duró muy poco. En el minuto 
22, el defensa mexicano Peña se marcó un tanto en propia meta que desmoralizó al equipo. Valcareggi, el 
seleccionador italiano no guardaba una buena relación con Rivera, la máxima estrella del fútbol italiano de la 
época. Pero jugó este partido. Riva marcó en el minuto 63 el 2-1 favorable a Italia. Rivera se reivindicó y marcó 
el 3-1 en el minuto 70. Los mexicanos demostraron que apenas tenían capacidad de reacción. Es más, Riva les 
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volvió a marcar otro tanto. Italia, desde ese momento, se dedicó a descansar y a pensar en la semifinal. El 
partido se había decidido en los 25 primeros minutos de la segunda mitad. Valcareggi, Rivera, Zoff y todos los 
transalpinos caminaban firmes en este campeonato. 

Brasil 4-Perú 2 
El duelo sudamericano de cuartos de final se vivió en el Estadio Jalisco de Guadalajara el 14 de junio. 

Fue un partido memorable, sobre todo por la reivindicación de Cubillas, y el fascinante juego de los cariocas. 
Rivelino adelantó a Brasil a los 11 minutos de juego. Tostao marcó el segundo tanto brasileño en el minuto 15. 
Perú comenzó a tocar y puso en serios aprietos a la defensa canarinha. Gallardo, a los 28 minutos, puso el 2-1 
en el marcador. Se llegaría con este resultado al descanso, eso sí, con Perú metiendo una gran presión sobre el 
área brasileña. En la segunda parte, en el minuto 52, Tostao repitió en el tanteador y puso el 3-1 para Brasil. 
Perú, lejos de amilanarse, se armó de fuerza y coraje y volvió a acosar la meta brasilera. El premio llegó en el 
minuto 70, cuando Teófilo Cubillas puso el 3-2 en el marcador. Faltaba, cómo no, el gol de Jairzinho, y a fe que 
lo conseguiría. En el minuto 75, tras una extraordinaria jugada colectiva a base de toque, rapidez, movimiento 
y orientación del balón, Jairzinho culminó un ataque que sentenció el 4-2 final. Perú tenía el mejor equipo de 
su Historia (poco después ganaría la Copa de América). Destacaron jugadores como el portero Rubiños, y los 
jugadores Chumbitaz, Bailón, Teófilo Cubillas y Gallardo. Brasil marcaba un ritmo infernal, muy difícil de 
igualar. Era la mejor selección del momento, y quizás, y para muchos aún lo es, la mejor de todos los tiempos. 

Alemania Federal 3-Inglaterra 2 
La repetición de la final de 1966 se produjo el 14 de junio en el Estadio Guanajuato de León. Los 

alemanes tomarían cumplida revancha de su derrota en la final de Wembley. Fue un partido magnífico, lleno 
de emoción y de suspense hasta el final. Inglaterra vendió bastante cara su derrota, pero Alemania estaba 
mucho mejor. Mullery adelantó a los ingleses en el minuto 31. Muller tuvo sus ocasiones antes del descanso, 
pero finalmente, se llegó con el 1-0 para Inglaterra al final del primer periodo. Peters volvió a marcarle un gol a 
Alemania, y en el 49, Inglaterra parecía dar un paso de gigante para plantarse en las semifinales. Sin embargo, 
Alemania comenzó a marcharse sobre el área inglesa en avalancha. Y eso fue lo que los ingleses no pudieron 
parar, una enorme avalancha de fútbol teutón. En el minuto 68, Beckembauer puso el 2-1. A quince minutos 
del final, a centro de Muller, Uwe Seeler marcó el 2-2, poniendo el balón con un toque sutil, por encima del 
meta inglés. La prórroga definiría la plaza de semifinales. En esta ocasión, Muller marcaría en el 108 el gol que 
significaría la venganza germana contra Inglaterra. Alemania pasó la factura a Inglaterra de la final de 
Wembley, y pasó a las semifinales, como una de las grandes favoritas. Inglaterra no volvería a disputar la fase 
final de un mundial hasta 1982. 

 
SEMIFINALES 
BRASIL 3-URUGUAY 1 
El 17 de junio en el Estadio Jalisco de Guadalajara se vivió el segundo duelo sudamericano del 

mundial. Uruguay, con un futbol más táctico, muy emparentado con el catenaccio italiano, intentó cerrar en 
todo momento al gran Brasil del jogo bonito. El árbitro fue el español Ortiz de Mendíbil. Cubilla marcó en el 
minuto 19 el 0-1 para Uruguay. Desde ese momento, Brasil se estrelló una y otra vez contra la muralla 
defensiva de los uruguayos. Sin embargo, un equipo que termina regalando el campo y el balón a la 
todopoderosa Brasil, lo termina pagando. Clodoaldo, en el minuto 44, terminó perforando el entramado 
defensivo de Uruguay, y resultó un gol psicológico, ya que los charrúas salieron en la segunda parte, 
prácticamente, a ejercer de comparsa frente a los cariocas. Jairzinho marcó en el 76 y prácticamente metió a 
Brasil en la gran final. Uruguay cambió radicalmente su actitud y comenzó a atacar, teniendo a Espárrago 
(futuro técnico del Albacete, del Rayo, del Cádiz…) como ariete. Sin embargo, en una contra, Rivelino en el 
minuto 89 sentenció el 3-1 final para Brasil. Los cariocas llegaron a la cuarta final de su Historia. 

ITALIA 4-ALEMANIA FEDERAL 3 
El partido más dramático de todos los de este mundial, para muchos, el mejor partido de la historia de 

los mundiales, se celebró el 17 de junio en el Azteca de México. Los campeones de Europa se enfrentaban a los 
subcampeones del mundo. Boninsegna adelantó a los italianos en el minuto 8 y se dedicaron a defender a 
ultranza durante el resto del partido. Casi les sale bien. Si no fuera porque, en la última jugada del partido, 
Schnellinger empató para Alemania, y el partido se fue a la prórroga. Fue la prórroga más disputada de todas 
las disputadas en los mundiales. Muller adelantaba a Alemania en el minuto 94. En el minuto 98, Burgnich 
igualaba para los italianos. Justo antes del descanso de la prórroga, Riva ponía el 3-2 para Italia. A los cinco 
minutos de la segunda parte de la prórroga, Muller volvía a empatar, poniendo el Italia 3-Alemania 3. Pero 
poco le duró la alegría a los germanos. Un minuto más tarde, en el siguiente ataque, Rivera culminaba una 
excelente jugada del combinado azzurro, y ponía el definitivo Italia 4-Alemania 3. Italia volvía a jugar una final 
de un mundial desde 1938. Alemania debería aguardar cuatro años, en un torneo en que sería anfitrión. 

 
Final de Consolación. Partido por el Tercer Puesto. 
Alemania Federal 1-Uruguay 0 
El 20 de junio en el Azteca se jugó el partido por el tercer puesto, en que Alemania acusaba el cansancio 

por la prórroga de tres días antes. En el minuto 26, Overath resolvió el partido para los alemanes. Uruguay 
jugó muy buen fútbol en este partido, pero los alemanes defendieron perfectamente el marcador, y los charrúas 
tenían ya la mente puesta en otro sitio. Fue un partido sin más trascendencia que la de otorgar el tercer puesto 
al equipo de Alemania Federal. 
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LA FINAL DEL AZTECA 
Brasil 4-Italia 1 
El partido que terminó por coronar definitivamente a Pelé y a Brasil se jugó el 21 de junio de 1970 ante 

más de 100000 aficionados que colapsaron el Estadio Azteca de Ciudad de México. Era el broche final del que, 
según los entendidos, fue el mejor mundial de toda la Historia. Había una guerra en esta final entre dos 
conceptos diferentes de juego, el catenaccio, ultradefensivo de Valcareggi, y el jogo bonito de Pelé y los suyos. 
Italia alineó para esta final el siguiente equipo: Albertosi de meta; Burgnich, Fachetti, Bertini, Rosato, Cera, 
Domenghini, Mazzola, Boninsegna, De Sisti y Riva. Después jugarían Juliano y Rivera. El técnico italiano: 
Valcareggi. Por Brasil, los nuevos campeones, jugaron: Félix de portero; Carlos Alberto, Everaldo, Clodoaldo, 
Brito, Piazza, Jairzinho, Gerson, Tostao, Pelé y Rivelino. El seleccionador era Mario “el lobo” Zagallo. El 
partido comenzó con un ritmo trepidante. Un centro de Rivelino fue cabeceado por Pelé a los 18 minutos de la 
final. Brasil se volcó sobre la meta italiana y comenzaron las florituras de las estrellas cariocas. En una de esas 
florituras, con el meta unos metros por delante de la frontal del área, Boninsegna aprovechó un error de cálculo 
y cogió el balón, avanzó y marcó a puerta vacía. El partido se fue al descanso con 1-1. Tras el descanso, Brasil 
comenzó a destapar el tarro de las esencias, y el jogo bonito sobrepasó en mucho al catenaccio. Gerson de tiro 
cruzado desde la frontal adelantó a Brasil en el 68. Jairzinho en el 71 culminó una bonita jugada colectiva, y 
puso el 3-1. Cuando todo estaba decidido, Carlos Alberto culminó una jugada en la que todos los jugadores 
brasileros tocaron la pelota. Era el minuto 86 y Brasil goleó a Italia. Brasil 4-Italia 1. No había dudas, Brasil 
era el mejor equipo del mundo. Pelé se reivindicó como O Rei, y comenzó su segunda monarquía. El máximo 
artillero del torneo fue Muller con 10 tantos, el segundo fue Jairzinho con 7, y el tercero, Cubillas de Perú, con 
5 tantos. La máxima estrella del torneo, aparte de los brasileños Pelé, Rivelino y Jairzinho, fue Beckembauer, 
que consolidó al “fútbol total” y que desarrollaría toda su teoría en 1972, cuando Alemania se proclamó 
campeón de Europa, y sobre todo, en 1974, donde alcanzaría el cetro mundial. 

 
                                           
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Éste es Juanito, la “mascota” del mundial mexicano de 1970. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Equipo italiano que jugó 
la final del Azteca frente 
a Brasil. Italia tenía un 
gran grupo y era la 
vigente campeona de 
Europa. Pero no pudo 
con el todopoderoso 
Brasil. 
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Este es el equipo brasileño de 
1970. Su fútbol nunca fue 
igualado como conjunto. 
Solo la Argentina de 1986 le 
llegó a igualar en algunos 
momentos puntuales, pero en 
ese equipo había un jugador 
que destacaba sobre el resto: 
Maradona. En éste, Brasil 
era el Rey, pero Brasil era un 
conjunto compacto. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Famosa imagen de O Rei en el 
Azteca tras ganar el mundial. O 
Rei ya no jugaría más en la 
seleçao. Fue la retirada de oro. 
Comenzó reinando en Suecia en 
1958 cuando tenía solo 17 años. 
Ahora se retiraba de su equipo 
nacional con 29 años, y 
reinando. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pelé celebrando su tanto en la final del Azteca 
frente a Italia. 
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Tostao lucha un balón entre el capitán 
italiano Fachetti y Burgnich. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Beckembauer con el balón en un 
momento del apasionante Alemania 
F.-Inglaterra de cuartos de final de 
1970. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Beckembauer en otro instante del mismo 
partido, intentando tirar a puerta. 
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Esta imagen muestra la lesión de Beckembauer 
frente a Italia en semifinales. Jugó en torno a una 
hora con el brazo en cabestrillo. 
 
 

 
 
 

Brasil se abraza a Jairzinho tras marcar frente a Italia. 
 
 

 
                                
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen correspondiente a la celebración del cuarto tanto de Brasil frente 
a Italia marcado por Carlos Alberto. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
El capitán Carlos Alberto levanta la tercera copa Jules Rimet para 
Brasil. Los brasileños obtenían así, el título en propiedad, por lo que 
para Alemania 1974 se tuvo que buscar un nuevo trofeo. 
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Nueva imagen del momento en que Carlos Alberto levanta la Jules Rimet, por última vez, ya que Brasil la tiene en 
propiedad. Aunque en 1983, unos vándalos accedieron al depósito de la Confederación Brasileña de Fútbol y robaron el 
trofeo, hecho en oro puro. Nada se ha sabido de su paradero, pero se rumorea que fue fundido y vendido en el mercado 
internacional. Actualmente, el trofeo que se custodia en Río es una réplica bastante acertada del original. 


